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Mt. 21, 23-27. 

Y habiendo ido él al templo, cuando estaba enseñando se le acercaron los sumos sacerdotes y 

los ancianos del pueblo, a decirle: “¿Con qué autoridad haces eso?,¿Y quién te dio esa 

autoridad?”. 

Jesús le respondió así: “También yo os preguntaré una cosa; si me la decís, yo también os 

diré con qué autoridad hago esto. El bautismo de Juan, ¿de dónde era? ¿Del cielo o de los 

hombres?”. 

Ellos pensaban en su interior: “Si decimos: “Del cielo”, nos dirá: “Entonces, ¿por qué no lo 

creísteis?” Pero si decimos: “De los hombres”, tememos a la gente, pues todos tenían a Juan 

por profeta”. 

Con que respondieron así a Jesús: “No sabemos”. 

También él les dijo: “Tampoco yo os digo con qué autoridad hago eso. 

 

Cuando leas 
 

Nos situamos con Jesús en el Templo de Jerusalén: lugar por excelencia, para todo judío, de la 

presencia de Dios. Este texto está situado después de la expulsión de los mercaderes del 

templo (Mt 21,12-13) y es de esperar, que las autoridades judías (sumos sacerdotes, ancianos 

del pueblo), no dejaran el gesto de la expulsión del templo sin una reacción. La reacción, 

hecha pregunta, es la que nos ofrece el texto de hoy: ¿Con qué autoridad haces esto?... Sería 

como decir: ¡Cómo te atreves!. 

Jesús contesta con una contrapregunta
1
, que, aunque da la impresión de desviar la atención del 

oyente, nos centra en lo fundamental: la autoridad de Jesús. 

La pregunta de Jesús nos hace volver hacia atrás (analépticamente), hacia la figura de Juan 

Bautista predicando el bautismo en el desierto. Aparece así el contraste entre el desierto, 

donde Juan predica y el templo donde estamos ahora; la manera en que viste y vive Juan y la 

de los sumos sacerdotes y ancianos del pueblo; el bautismo de conversión de Juan y el control 

de las normas de los líderes religiosos judíos. Juan mismo dice que su bautismo es preparar al 

que bautizará en Espíritu Santo y fuego (Mt 3). 

También nos hace volver a la muerte de Juan el Bautista (Mt 14,1-12) que Mateo nos la había 

presentado, en la paranoia de Herodes, al oír hablar de Jesús y que Herodes mismo lo había 

decapitado en un banquete. 

Inevitablemente el lector, con estos recuerdos, provocados por la pregunta de Jesús, percibe 

una progresiva identificación entre Juan Bautista y Jesús, entre la denuncia profética de Juan 

y la de Jesús sobre el templo. Y espontáneamente sobre el final de Juan y el de Jesús. 

Pero, ¿qué hacen los líderes judíos con la pregunta de Jesús?. Caen en su propia trampa. 

Los líderes no dialogan con Jesús sino que discuten entre ellos para ver la respuesta más 

conveniente con lo cual dejan ver sus artimañas. Cualquier respuesta pone en cuestión su 

autoridad. Si dicen que el Bautismo de Juan es de Dios
2
 dejan ver que su autoridad de líderes 

religiosos no es muy auténtica pues no le han creído. Si dicen que de los hombres temen al 

pueblo y este miedo deja ver que su autoridad no está muy fundada sino que es un falso 
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 Mateo dice cielo pero se refiere a Dios ya que los judíos evitaban nombrar a Dios. También se ve cuando 

Mateo dice Reino de los Cielos en vez de Reino de Dios usado por Lucas y Marcos. 
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liderazgo falso, poco sincero y menos auténtico. Cualquier respuesta los pone en entredicho y 

ellos mismos dicen que no saben, apareciendo así como ignorantes y delatando que su 

autoridad y liderazgo no es muy inteligente. El lector les percibe jugando con una doble 

baraja. 

La negativa de Jesús a responder habla de su sentido de dignidad que le remite a la dignidad 

de Dios. La contrapregunta de Jesús y su negativa a responder deja ver que Jesús no reconoce 

la autoridad de los líderes religiosos judíos y deja al descubierto la autoridad misma de Jesús. 

Denuncia una falsa autoridad y deja ver que la suya no se la ha dado él mismo sino que viene 

del cielo, como el Bautismo de Juan. 

La autoridad que Jesús tiene será puesta al servicio de los hombres hasta la entrega de la  vida 

en la cruz. Esta vida entregada será la que selle que su autoridad es divina y auténtica. 

En la parábola de los viñadores homicidas, un poco más adelante, pone Jesús otra vez en 

evidencia a los líderes judíos… por si no se habían dado cuenta. Y cada paso le acercará más 

a Jesús a su muerte y resurrección. 
 

Cuando medites 
 

.- ¿Qué visión de poder y autoridad nos presenta el texto? ¿Qué tipos de autoridad son objeto de crítica 

y casi de burla? 

 

.- Autoridad significa “hacer crecer, completar, robustecer, dar plenitud”, ¿cómo empleas tu la 

autoridad que tienes? 

 

.- Para un cristiano la autoridad es siempre servicio, entrega, lavar los pies a los demás ¿cómo sirves 

tú?, ¿a quién sirves?, ¿cómo mejorar ese servicio para que sea más parecido al de Jesús?. 

 

.- ¿Quién te motiva para ejercer tu autoridad profética de anunciar el Reino y denunciar  las 

injusticias? ¿Cómo cultivas tus motivaciones religiosas? ¿Cómo las compartes? 

 

Cuando ores 

EL PLACER DE SERVIR. 

Toda naturaleza es un anhelo de servicio. 

Sirve la nube, sirve el viento, sirve el surco. 

Donde haya un árbol que plantar, plántalo tú; 

Donde haya un error que enmendar, enmiéndalo tú; 

Donde haya un esfuerzo que todos esquivan, acéptalo tú. 

Sé el que aparta la piedra del camino, el odio entre los 

corazones y las dificultades del problema. 

 

Hay una alegría del ser sano y la de ser justo, pero hay, 

sobre todo, la hermosa, la inmensa alegría de servir. 

Que triste sería el mundo si todo estuviera hecho, si no 

hubiera un rosal que plantar, una empresa que emprender. 

 

Que no te llamen solamente los trabajos fáciles 

¡Es tan bello hacer lo que otros esquivan! 

Pero no caigas en el error de que sólo se hace mérito 

con los grandes trabajos; hay pequeños servicios 

que son buenos servicios: poner una mesa, ordenar 

unos libros, peinar una niña. 

 

Aquel que critica, éste es el que destruye, tu sé el que 

sirve.  

El servir no es faena de seres inferiores. 

Dios que da el fruto y la luz, sirve.  

Pudiera llamarse así: "El que Sirve". 

Y tiene sus ojos fijos en nuestras manos y nos 

pregunta cada día: ¿Serviste hoy? ¿A quién? 

¿Al árbol, a tu amigo, a tu madre?  

 

Gabriela Mistral. 

 


